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Buenos días. Quiero agradecer la amable invitación extendida por el Lcdo. Fernando 
Olivero y el Sr. Carlos Uriarte para venir a Puerto Rico y presentar mi libro en las instalaciones 
del COPUR. Sin lugar a dudas, es un sueño hecho realidad. Al Prof. Dr. Félix Huertas, gracias 
también por su interés en mi trabajo y por todo su esfuerzo en desarrollar los estudios y la 
investigación del deporte en Puerto Rico. Gracias por supuesto a todos y todas hoy presentes en 
este evento por su interés en el tema y apoyo a mi trabajo. 
Hoy les presento mi libro titulado “The Sovereign Colony: Olympic Sport, National 
Identity, and International Politics in Puerto Rico” (Lincoln: University of Nebraska Press, 
2016). Como el título indica, el libro está escrito en inglés. Sin embargo, los orígenes de este 
libro se remontan a lo largo y ancho de Puerto Rico, en español, y en mi experiencia con el 
deporte puertorriqueño (especialmente el baloncesto). La historia que cuenta este libro fue 
inspirada en partidos de baloncesto en las canchas de la Urbanización Venus Gardens en Cupey, 
donde me crié durante las décadas de 1980 y 1990. Comenzó jugando en canchas de marquesina 
en las playas de Joyuda, Cabo Rojo donde vivía mi abuelo materno. Ese mismo vecindario y casa 
con olor a mar que recibió varias visitas de astros del baloncesto como José “Puculín” Ortiz y 
Bobby Ríos, sin que yo realmente entendiera la compañía que me rodeaba. Comenzó jugando en 
los equipos varsity de mi querido Colegio Espíritu Santo, junto a amigos y compadres algunos de 
ellos tal vez conocidos por algunos de ustedes como son el periodista Alberto Rullán, el 
cantautor Alí Javier Tapia y otros igualmente famosos en mi manera de ver la vida como Yamil 
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Fuentes y Mario Sánchez. El libro también origina en el privilegio de tener como Director 
Atlético en el Colegio Espíritu Santo (mi escuela superior) al Profesor Eddie Ríos Mellado. Mr. 
Ríos fue un verdadero mentor para todos nosotros los adolescentes en Espíritu. Este verdadero 
baluarte del deporte puertorriqueño, al cual no se le ha dado el crédito que se merece, se aseguró 
de que nosotros supiéramos valorar el deporte como vehículo de salud y educación física, 
alternativa de organización comunitaria, orgullo escolar, y orgullo patrio. En 1993 Mr. Ríos 
rescató los colores originales (que se habían olvidado) del Colegio Espíritu Santo y su mascota, 
el cardenal, y al hacerlo me hizo reflexionar por primera vez sobre el deporte como símbolo de 
identidad. Mr. Ríos nos enseñó cómo el deporte tiene una historia que nutre esa identidad al 
recordarnos y estampar en nuestros uniformes que el récord nacional de anotaciones en un 
partido de escuelas superiores lo ostentaba Espíritu Santo con 97 puntos en 1975 en la categoría 
de júnior varsity de ambos José Torres y Chevy Targas (en diferentes partidos), y 127 puntos 
también en 1975 en la categoría de varsity de Juanma Carrasquillo. Fueron muchas las horas que 
pasamos con él aprendiendo sobre historia de los deportes en Puerto Rico, particularmente cómo 
había diseñado la línea de los tres puntos del baloncesto. Historia, pasión y orgullo (además de 
buen humor) fue lo que Mr. Ríos me dejó en legado, y por esto le estaré siempre agradecido. 
Este libro es sobre la historia del deporte en Puerto Rico, pero les advierto que no van a 
encontrar una cronología de todos los campeonatos internacionales a los cuales hemos enviado 
delegaciones. No van a encontrar datos de anotaciones, récords, quién fue el primero que hizo tal 
cosa o el que más anotó carreras en tal juego. No es un recorrido alegre sobre las victorias 
puertorriqueñas en el campo internacional y no es un análisis del por qué perdimos tal juego. No 
hablo de táctica o de técnica deportiva, y no ofrezco biografías extensas de jugadores. Entonces, 
¿de qué trata este libro de historia del deporte puertorriqueño? Este libro es más bien sobre 
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historia política y cultural de Puerto Rico vista a través de la ventana del deporte Olímpico. Es un 
libro que explora un ángulo en la formación de la identidad puertorriqueña en el siglo XX. El 
Movimiento Olímpico es ese ángulo, que si bien es reconocido como eje central en la 
nacionalidad puertorriqueña, ha recibido poco estudio profundo. Este es un libro sobre política, 
tanto local como internacional, la cual contrario a lo que se piensa, es central en el Movimiento 
Olímpico. Más sobre esto en breve, pero primero quiero comenzar esta breve presentación con 
episodio que ilustra adecuadamente las razones por la cual utilicé el Movimiento Olímpico para 
estudiar la identidad nacional puertorriqueña y el rol de Puerto Rico en las relaciones 
internacionales.  
Muchos recordarán aquel 15 de agosto de 2004, la primera ronda del torneo de 
baloncesto de las Olimpiadas de Atenas en Grecia. Puerto Rico se enfrentó al “Equipo de 
Ensueno” de los Estados Unidos, compuesto de famosos jugadores de la NBA. Puerto Rico, 
quien logró tomar ventaja de más de 20 puntos, ganó el partido por 19 puntos, 92-73. En aquel 
entonces estudiaba para mi grado de maestría en Estudios Latinoamericanos y del Caribe en la 
Universidad de Illinois y gustosamente presencié el juego junto a un grupo de amigos 
puertorriqueños y mexicanos. De más está decir que la mayor parte del juego nos la pasamos 
brincando, gritando, riendo, y como no, hasta llorando un poco. El juego fue muy especial, pues 
al final del partido Puerto Rico le había propinado a los EEUU solo su tercera derrota Olímpica 
en 112 juegos (los dos previos ante la Unión Soviética en dos juegos reñidos), y hasta hoy queda 
como la derrota más abierta para cualquier delegación estadounidense. Al día siguiente, leí 
varios artículos en la prensa norteamericana que se cuestionaban sobre las razones por la derrota, 
si los EEUU habían tenido un mal juego, o si los puertorriqueños habían tenido un gran 
desempeño defensivo u ofensivo. Admito que yo también me pregunté sobre el potencial del 
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baloncesto puertorriqueño. Sin embargo, durante mi preparación académica comencé a 
cuestionar el significado profundo de este evento. Logré entender que lo importante de esta 
victoria puertorriqueña contra los EEUU, pero ignorada por los medios, el público o la 
comunidad académica, es que ocurrió a manos de un pequeño territorio no-incorporado de los 
EEUU. O sea, el equipo estadounidense fue derrotado por sus conciudadanos estadounidenses. 
Mientras que analistas comentaron sobre la fortaleza del baloncesto internacional, no observaron 
que este equipo puertorriqueño técnicamente no era internacional. Más que evaluar cómo los 
puertorriqueños lograron vencer al indestructible “Equipo de Ensueño”, es más pertinente 
preguntar por qué esta isla-territorio no-independiente tiene una presencia atlética soberana en 
primer lugar.  
Para los puertorriqueños, que hemos vivido bajo relaciones coloniales por más de 
quinientos años, participación olímpica se convirtió en una forma de demonstrar que somos de 
hecho una nación, en un proceso al que yo llamo olimpismo colonial. Este libro relata la historia 
de cómo los puertorriqueños, a pesar de su situación colonial con los Estados Unidos, lograron 
participar en eventos olímpicos regionales y mundiales, y al hacerlo fomentaron un fuerte 
sentimiento de identidad nacional y se insertaron en la política internacional. 
Olimpismo colonial es en efecto el proceso por el cual un territorio o nación post-colonial 
se inserta totalmente no solo en competencias Olímpicas, sino también en la lucha por 
sobrevivencia cultural y voluntad política. En este sentido, olimpismo colonial coloca en una luz 
subalterna dos procesos entrelazados del Olimpismo moderno: nacionalismo y diplomacia 
internacional. Esta historia no es sencillamente una negociación sobre los términos de 
pertenencia al Movimiento Olímpico, sino también es una negociación sobre una relación 
colonial que pone a prueba los límites de autonomía deportiva y política, y en última instancia, el 
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significado de la nación. Envueltos en estas negociaciones estuvieron líderes políticos y 
deportivos locales, principalmente Julio Enrique Monagas (padre del Olimpismo 
puertorriqueño), diferentes administraciones estadounidenses, lideres deportivos 
latinoamericanos, y el Comité Olímpico Internacional (COI). 
Olimpismo colonial implica mucho más que los Juegos Olímpicos mundiales. El mismo 
analiza la raíz, ideología, y significado del Movimiento Olímpico, su relación con pequeñas 
naciones periféricas y sus mayores repercusiones internacionales. Mientras muchos estudios 
Olímpicos se centran en análisis de los Juegos Olímpicos, yo veo el Olimpismo en una luz más 
abarcadora, tomando en cuenta juegos regionales apadrinados por el COI, incluyendo los Juegos 
Centroamericanos y del Caribe y los Juegos Panamericanos. Esto es particularmente relevante 
para naciones pequeñas periféricas que envían delegaciones a Juegos Olímpicos mundiales pero 
que no tienen grandes posibilidades de ganar. Juegos regionales constituyen una plataforma 
perfecta en el cual realizar y exhibir la nación de forma más o menos equilibrada. No obstante, 
para naciones periféricas, poder participar en Juegos Olímpicos mundiales es la mayor prueba de 
orgullo nacional. La participación en la ceremonia y parada de apertura es evidencia de que la 
nación pertenece y tiene el derecho a jugar, tal vez hasta ganar, entre las naciones del mundo. 
Esto es aún más apremiante cuando naciones vecinas, ya sea políticamente amistosas o 
antagónicas, compiten y se insertan en diplomacia atlética. Por lo tanto, es imperativo considerar 
e incluir torneos regionales y su contexto político donde se efectúan, ya que usualmente 
conllevan dinámicas diplomáticas de mayor escala.  
Varias preguntas guiaron este libro: ¿Cómo es que una nación Olímpica existe si no está 
constituida como un estado-nación independiente? ¿Cuál es la relación entre soberanía Olímpica 
y colonialismo? ¿Cómo fue que la participación Olímpica de Puerto Rico ayudó a promover una 
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identidad nacional colonial? ¿Cuáles fueron los roles claves de individuos en Puerto Rico, los 
EEUU, Latinoamérica, y el COI en la negociación entre participación Olímpica, colonialismo y 
diplomacia? ¿Qué es lo que la historia del Olimpismo puertorriqueño nos dice sobre 
colonialismo, post-colonialismo, nacionalismo, culturas políticas y deportivas latinoamericanas, 
y el Movimiento Olímpico del siglo XX? Al contestar estas preguntas, este libro contribuye a 
cuatro grandes y entrelazados campos de estudio. Primero, contribuye a las historias políticas del 
deporte puertorriqueño, caribeño y latinoamericano. Los estudios pioneros de los historiadores 
Félix Huertas González y John MacAloon y el periodista Joaquín Martínez Rousset fueron 
innovadores en su tiempo. El estudio que se presenta hoy continúa estos estudios llevando la 
historia del Olimpismo puertorriqueño a otras dimensiones. Aunque ha habido varios estudios 
sobre identidad nacional, colonialismo, y cultura popular, este es el primero que intenta capturar 
el significado del deporte puertorriqueño en la política y cultura puertorriqueña, contribuyendo 
también a un mayor entendimiento del Movimiento Olímpico en América Latina y el Caribe. 
Segundo, este libro busca ensanchar nuestro entendimiento del Olimpismo y el deporte olímpico 
en general. Historias de las Olimpiadas, nacionalismo, y diplomacia usualmente se centran en 
Olimpiadas mundiales y en países grandes y desarrollados. En este libro el enfoque es 
igualmente en juegos regionales y mundiales, ya que todos han sido crucial en la formación de 
identidades nacionales y en la práctica de diplomacia atlética internacional. El foco lo coloco en 
una nación pequeña periférica para demostrar que tamaño no siempre implica importancia. 
Tercero, este libro busca contribuir a nuestro entendimiento del colonialismo. Puerto Rico, 
siendo la colonia más antigua en el mundo, pone en tela de juicio nociones de descolonización 
latinoamericana, añadiendo un caso importante para estudios coloniales y post-coloniales del 
siglo XXI. Las razones por las cuales esta isla y su gente han aguantado 507 años de dominio 
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colonial, y el por qué con los Estados Unidos durante los pasados 117, debe ser entendido en 
toda su complejidad y debe ser incluida en las discusiones de colonialidad latinoamericana. 
Cuarto, este libro contribuye a la literatura sobre nacionalismo e identidad nacional, 
especialmente la que se relaciona al nacionalismo caribeño y latinoamericano. Para los 
puertorriqueños, el colonialismo no ha significado un total rechazo del nacionalismo como una 
fuente de una identidad colectiva. Aunque muchos puertorriqueños/as se identifican primero y 
principalmente como ciudadanos estadounidenses residentes en Puerto Rico (como lo somos 
legalmente), muchos otros se identifican principalmente como nacionales puertorriqueños/as que 
tienen ciudadanía estadounidense. La aparente contrariedad de estos dos conceptos atestigua a la 
necesidad de diferenciar entre el nacionalismo político y el cultural. El nacionalismo en Puerto 
Rico, generalmente, es cultural pero reside y florece dentro de sus limitaciones coloniales, 
gracias a la importante vitalidad y popularidad del deporte olímpico.  
Las delegaciones olímpicas son muy buenos vehículos para explicar el nacionalismo 
porque ellas representan la nación en eventos competitivos internacionales. Aludiendo al éxito 
uruguayo en el fútbol mundial de los años 1920, el escritor uruguayo Eduardo Galeano dice “la 
camiseta celeste era la prueba de la existencia de la nación: Uruguay no era un error, el fútbol 
había arrancado a este minúsculo país de las sombras del anonimato universal.” Por lo tanto, este 
libro enriquece nuestro entendimiento del movimiento olímpico porque arroja luz sobre el 
proceso político en la creación de una cultura y en el proceso cultural de nacionalismo al cual el 
Movimiento Olímpico esta intrínsecamente atado. El olimpismo ha sido el medio por excelencia 
para el nacionalismo cultural, pero también para la política internacional.  
El nacionalismo cultural puertorriqueño encaja en los parámetros de la tradición política 
autonomista, la cual ha dominado en Puerto Rico desde finales del siglo XIX. La meta del 
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nacionalismo cultural puertorriqueño es la de proyectar un sentido de unidad que refleja siglos de 
historia y tradiciones caribeñas, pero que generalmente no apunta a la independencia plena. En 
vez de esto, la identidad puertorriqueña celebra figuras políticamente inofensivas como lo es el 
jíbaro. Tal y como sucede con el Movimiento Olímpico, el jibaro ha sido utilizado oficialmente 
por el Partido Popular Democrático, a mayor o menor escala, como figura para legitimar agendas 
políticas e ideológicas.  
A pesar del colonialismo puertorriqueño, participación en torneos olímpicos regionales o 
mundiales ha sido el vehículo más importante, si no idóneo, para los puertorriqueños mezclarse 
con la comunidad internacional como una nación soberana. Que quede claro, el deporte olímpico 
no es la única plataforma disponible a los puertorriqueños para actuar la nación. La música, 
bellas artes, tradiciones culinarias, literatura y certámenes de belleza son todas expresiones muy 
poderosas de identidad nacional y cada una ha jugado un papel crítico en la creación de una 
comunidad imaginada puertorriqueña. Sin embargo, la delegación olímpica representa 
directamente y está íntegramente atada al estado puertorriqueño. El certamen de Miss Universo 
Puerto Rico es tal vez el otro evento cultural de importancia que demuestra la nación 
puertorriqueña, y se deben hacer múltiples estudios sobre ello. No obstante, dada la 
competitividad inherente de los deportes, con claros ganadores y perdedores, la delegación 
olímpica transmite un sentido de comunidad y nación diferente al de una sola persona.    
Central en la dinámica histórica del Olimpismo puertorriqueño está el proceso por el cual 
una delegación Olímpica “soberana” puede proveer una sensación de autonomía, o inclusive 
descolonización, mientras continúa atada a sus constricciones coloniales. A la vez que 
consideramos a Puerto Rico como un país y una nación Caribeña y Latinoamericana, es también 
la única en la región que en efecto le pertenece a los EEUU. Para los puertorriqueños, el tener un 
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Comité Olímpico Nacional y al mismo tiempo tener y disfrutar de los beneficios de la ciudadanía 
estadounidense, ha resultado en la prolongación de la relación colonial. Me explico, con un sentir 
más o menos estable de una nacionalidad puertorriqueña, el tener una representación olímpica 
cumple con el deseo de ver la nación constituida. Al mismo tiempo, con una creciente 
dependencia económica con los EEUU, incrementos en asistencia federal, y la inevitable 
necesidad de recurrir a los EEUU para solucionar la actual crisis, además del creciente éxodo 
masivo de puertorriqueños hacia diferentes Estados de la Unión, el estatus territorial se convierte 
para muchos en una penosa necesidad. A la luz de esta paradoja política y cultural, el olimpismo 
puertorriqueño parece haber consolidado la relación colonial al permitirle a los puertorriqueños 
tener lo mejor de dos mundos: una nación soberana olímpica y una asociación cercana a los 
EEUU. 
Una gran parte de la historia en este libro circula alrededor de líderes del movimiento 
autonomista, no porque otros movimientos (ya sea el independentismo o el Estadista) fueran 
irrelevantes al deporte Olímpico, sino porque la introducción de Puerto Rico al ciclo Olímpico 
ocurrió principalmente dentro del movimiento autonomista. Aunque hay muchos Estadistas que 
se alegran con las victorias de Puerto Rico a nivel Olímpico, muchos estarían dispuestos a 
eliminar la representación Olímpica como el precio a pagar por ser Estado federado a los EEUU. 
Pero debido a los matices nacionalistas del deporte Olímpico, es entendible el por qué los 
Estadistas no lo apoyarían del todo, dado que como un Estado federado a los EEUU Puerto Rico 
no podría tener una delegación Olímpica nacional o estatal. Sin embargo, uno pensaría que 
sectores del independentismo apreciarían, apoyarían y nutrirían la representación nacional 
Olímpica. Aunque esto es de alguna manera cierto hoy, no siempre fue así. De los miles de 
documentos y artículos de periódicos revisados en bibliotecas y archivos en Puerto Rico y los 
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EEUU, solo un puñado indicó o sugirió una perspectiva independentista sobre el Movimiento 
Olímpico puertorriqueño durante las décadas del 1930, 1940 y 1950. La mayoría de los 
individuos envueltos en el Movimiento Olímpico puertorriqueño fueron los autonomistas de 
diferentes matices, quienes trabajaron dentro y para una mejor y más fuerte relación con los 
EEUU. Estos usaron la delegación Olímpica como un emisario diplomático para mejorar 
políticas estadounidenses como la del Buen Vecino durante los años 1930, para evidenciar un 
Estado Libre Asociado descolonizado en los años 1950 y 1960, y para atraer turismo y ayudar la 
economía de la isla. Aunque actuar la nación estaba ciertamente en la mente de algunos atletas, 
líderes y fanáticos del Olimpismo, para muchos en la administración era más una estrategia de 
ayudar a navegar diplomacia estadounidense, intereses económicos y a consentir al régimen 
estadounidense localmente. 
La historia del Olimpismo puertorriqueño es tanto una historia de sobrevivencia cultural 
como una historia de política y diplomacia internacional. Los puertorriqueños usaron, y aun 
usan, los límites de las estructuras coloniales para reclamar una existencia nacional y continuar 
una tradición política de autonomía. Usaron un rasgo central del colonialismo estadounidense del 
siglo XX, principalmente la defensa de la democracia, para participar en el deporte Olímpico y al 
hacer esto demostrar el yo nacional. Tomaron ventaja de la influencia helénica de Pierre de 
Coubertin (fundador de los JO modernos) de preceptos democráticos para incluir a todas las 
naciones, independientes o no, al rescatar los Juegos Olímpicos a finales del siglo XIX. En este 
sentido, Coubertin estaba convencido de la necesidad de expandir el Olimpismo a todos los 
rincones del mundo. Similarmente, los puertorriqueños en la década de 1930 entendieron los 
intereses de los EEUU en la región y abrazaron su rol como el representante latinoamericano de 
los intereses estadounidenses con respecto a la política del Buen Vecino en los Juegos 
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Centroamericano y del Caribe. Estos Juegos fueron el lugar idóneo para practicar diplomacia 
política al manifestar que eran tan puertorriqueños como ciudadanos de los EEUU.  
Por lo tanto, la construcción de la identidad nacional puertorriqueña a través del deporte 
estaba entrelazada con la política internacional. La política estadounidense del Buen Vecino, la 
Segunda Guerra Mundial, los movimientos descolonizadores, y la Guerra Fría todos han tenido 
un rol profundo en la trayectoria olímpica puertorriqueña. Ciertamente, Puerto Rico no era el 
único país latinoamericano envuelto en estos procesos. En su estudio del uso de los deportes en 
la Argentina de Juan Domingo Perón, el historiador César Torres concluye que “el estado 
peronista comprendió el simbolismo poderoso y la alta visibilidad del deporte internacional, 
especialmente a la luz de su carácter competitivo, e invirtió profusamente en él. Al hacerlo, 
incluyó el apoyo, participación y organización de grandes eventos Olímpicos al repertorio de 
instrumentos diplomáticos a su disposición. Por lo tanto, los atletas de la Nueva Argentina eran 
efectivamente considerados embajadores, capaces de multiplicar, y hasta sobrepasar, los 
esfuerzos de la diplomacia tradicional.” Para Puerto Rico, la delegación olímpica se convirtió no 
solo en prueba de que la nación existía, sino que también era una caravana de diplomacia atlética 
para demostrar la buena voluntad estadounidense y también muy importante, apoyar la propia 
existencia del COI. En tiempos donde el COI se balanceaba entre existencia o desaparición 
durante la crisis de la segunda guerra mundial, el COI necesitaba cuantas delegaciones olímpicas 
pudiese admitir, siempre y cuando se adhirieran a los valores del Olimpismo y no atentaran 
contra la política internacional de la cual el COI participaba. 
En fin, este libro que hoy les presento, es más que records de victorias o derrotas, más 
que biografías de grandes jugadores, o una crónica del deporte olímpico puertorriqueño. El libro 
es sobre política local e internacional, sobre diplomacia y sobre la negociación de una 
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participación política de un pueblo que aparenta no tener las herramientas para hacerlo. El libro 
es sobre políticas identitarias y sobre la formación y el nutrimento de una identidad nacional 
vigorosa que se desarrolla dentro de las entrañas del más extenso, poderoso y complejo imperio 
que jamás ha visto la humanidad. Pero más que todo esto, este libro es sobre un pueblo animado, 
esperanzado, complicado, talentoso, creativo, competitivo y muy orgulloso. Yo no proveo 
evidencia de que la nación puertorriqueña existe, esa evidencia la ha dejado numerosos hombres 
y mujeres que aparecen en estas páginas, y muchos más que se quedaron fuera. Sí trato de 
enseñar la complejidad de esta nación, que es fruto de personas que honestamente defendían sus 
creencias o navegaban precarias aguas de la política y la definición de la nación. El libro refleja 
mi crianza en esta isla, mi observación del entorno caribeño y mi convivir con personas de varias 
ideologías, pero que ninguna pone en tela de juicio su amor por esta tierra caribeña. Muchas 
gracias. 
Antonio Sotomayor  
 
 
 
